
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Tierras y gentes de Dios en la Panamazonia. 
Hace dos años que el Papa Francisco anunció la celebración 
de un Sínodo de Obispos para la Región Panamazónica 
con objeto de reflexionar sobre el tema “Amazonia: nuevos 
caminos para la Iglesia y para una ecología integral”. Va a 
discurrir durante este octubre, desde el domingo 6 hasta el 
domingo 27. Y mira mucho más allá de lo que consideran las 
cumbres del clima, como la tenida estos días de Nueva York. 
Además de la biodiversidad y sus problemas, se interesa por 
los 34 millones de habitantes que pueblan la Amazonia en 9 
países: Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, 
Surinam, Guyana y Guayana Francesa. Nuevas vías para la 
evangelización, los indígenas, la salud de la casa común…

Los monasterios cistercienses de la 
provincia. Hasta el 25 de octubre puede visitarse la 
exposición “La Arquitectura de los Monjes Blancos. El Císter: 
Menos es más” que ha montado el Colegio de Arquitectos en 
su sede de Guadalajara (Teniente Figueroa, 14). Mediante 
paneles, vídeos, documentos y fotografías ilustra sobre 
los trabajos, bellos y sencillos, de los maestros canteros 
en Monsalud, Buenafuente y otros monasterios. La visita, 
ofrecida de lunes a viernes entre 10:00 y 14:00 horas, se 
complementa con datos del portal www.coacmgu.org, tal que 
los artículos que el arquitecto Santiago Escudier Grande está 
publicando en Nueva Alcarria.

Refugiados
Encorvados por una carga 
que a veces es visible, otras no…, 
hombres taciturnos con gruesos caftanes, 
ancianas con caras llenas de arrugas 
llevando lo que puede ser un bebé, una hogaza… 
Arrastrando las piernas  
van despacio, muy despacio, 
al país de Ningún sitio, 
a la ciudad Nadie 
en la orilla del río Nunca.

Ya ha cumplido dos décadas el poema del polaco 
Adam Zagajewski. Los versos incitan a la reflexión. 
¿También a alzar una plegaria?

Hoja diocesana semanal fundada en 1935 
Diócesis Sigüenza - Guadalajara
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Un encuentro sinodal  
para el sábado 5 de octubre
Ya sabemos que el nombre de la Iglesia es sínodo (camino 
juntos); sabemos que Dios espera, según palabras del papa 
Benedicto, que el camino de la sinodalidad sea el camino 
de la Iglesia del tercer milenio; sabemos que nuestra Iglesia 
particular de Sigüenza-Guadalajara avanza, a buen ritmo, 
en el camino sinodal emprendido.
En este marco sinodal, expresión del misterio de comunión 
que es la propia Iglesia de Jesucristo, celebramos este 
año un nuevo encuentro del Pueblo Dios. Un encuentro 
en el que se hace presente la realidad de toda la diócesis 
(laicos, consagrados, sacerdotes) presidida por el Obispo 
diocesano. Signo de comunión y corresponsabilidad.
En el encuentro se volverá a hablar de Sínodo y 
sinodalidad, de lo que significa la sinodalidad y su alcance 
para comprender lo que es la Iglesia y lo que significa vivir 
y participar en la vida de la Iglesia. En este caso ayudados 
por la presencia y magisterio del D. Santiago Madrigal, 
profesor de la Universidad de Comillas. Se volverá a hablar 
también de nuestro Sínodo diocesano y sus estructuras y 
organización, del camino que nos hemos marcado para su 
vivencia y celebración, de lo que llevamos caminado y, 
sobre todo, de lo que nos falta por hacer.
El encuentro, como ha ocurrido en otros cursos pastorales, 
marcará el inicio oficial de nuestro Curso Pastoral 2019-
2020, tanto en los arciprestazgos, como en las delegaciones, 
movimientos y parroquias.

Mes Misionero extraordinario 
Martes 1 de octubre. Apertura Mes Misionero  

extraordinario. Carmelitas (Guadalajara)

XXVII Encuentro del Pueblo de Dios
Sábado 5 de octubre,  

en el Colegio Cardenal Cisneros (Guadalajara)

EL PUEBLO DE DIOS



DOMINGO: DÍA DEL SEÑOR
Domingo XVI �  Por Sergio SP
Am 6, 1ª. 4-7. Sal 145 
1Tim 6, 11-16. Lc 16, 19-31

Había un hombre rico  
que vestía de lino…
La parábola del Evangelio es 
tremendamente realista en lo que 
ocurre en el corazón del hombre: 
por una parte, el lujo y los placeres 
esclavizan al hombre (banqueteaba 
espléndidamente cada día), por otra 
parte, queda cegada su mirada y su 
amor ante el pobre que sucumbe a sus 
mismos pies: un mendigo… echado en 
su portal…, pero nadie le daba nada.
¿No ocurre esto mismo en nuestra 
sociedad del bienestar? Vivimos 
disolutamente y somos incapaces, 

o no queremos darnos cuenta de las 
víctimas de nuestras injusticias que 
sufren a nuestro lado; nos hacemos 
indiferentes al dolor ajeno, y la 
indiferencia mata. 
La primera consideración es que, 
aunque sintamos el tema lejano, o 
pensemos que no somos nosotros, 
hay una responsabilidad real y directa 
con el prójimo: nuestras acciones 
tienen una consecuencia real en los 
demás.
La segunda es nuestro 
comportamiento con los demás 
tienen consecuencias eternas; allí, 
el infierno será la condena del 
inmisericorde.
La tercera es que Dios es el que 
sale al paso de sus hijos más pobres 
y que nadie queda abandonado a 
su amor: Él mantiene su fidelidad 
perpetuamente…, da pan a los 
hambrientos.
La cuarta es la incapacidad para 
reconocer el paso del Señor: la 
inutilidad de los milagros para quien 
no cuida su fe, para quien no escucha 
la Palabra de Dios y para quien 
no ama al otro: Si no escuchan a 
Moisés…, no harán caso ni aunque 
resucite un muerto.
María, muéstranos el camino de la 
conversión del corazón.

L os medios de comunicación nos ofrecen cada día noticias impactantes sobre 
los millones de personas que se ven forzadas a dejar su tierra para huir de la 
guerra, del hambre o de la persecución por razones económicas, religiosas 
o políticas. La contemplación de la realidad nos dice que estas migraciones 

forzadas son una amenaza y un riesgo, sobre todo, para la vida y la seguridad de los 
mismos migrantes.
En el camino hacia la “tierra prometida”, estos hermanos suelen encontrarse con 
traficantes sin escrúpulos, vinculados con frecuencia a la venta de drogas y de armas, 
que los explotan económicamente, los humillan en su dignidad, los someten a todo 
tipo de vejaciones y los tratan como simples objetos de consumo. 
Cuando llegan hasta nosotros, muchas veces, en vez de encontrar la acogida, la 
protección y la seguridad que merecen y esperan, son vistos con recelo y con miedo. 
Estos miedos, que condicionan frecuentemente nuestra forma de pensar y de actuar 
en la relación con los emigrantes, nos privan también del encuentro fraterno con los 
otros y del encuentro con el Señor, que ha querido identificarse con cada uno de ellos. 
El individualismo y la defensa a ultranza de nuestros derechos pueden conducirnos, 
sin ser conscientes de ello, a la búsqueda de los propios intereses, impidiéndonos 
ver el sufrimiento de los necesitados y escuchar los gritos de dolor de los emigrantes 
y refugiados. ¡Cuánto sufrimiento y dolor soportan cada día estos hermanos para 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Queridos lectores. Más de una vez he oído, (quizá también vosotros), esta frase: «yo creo 
en Dios, creo en Jesucristo. Acepto a Dios, acepto a Jesucristo, pero no creo ni acepto a 
la Iglesia».
La frase impactante de este mes se la debo a Santa Juana de Arco, heroína francesa (s. XV), 
que liberó la ciudad de Orleans de los ingleses y que murió martirizada. Su último grito 
fue: Jesús. Beatificada en 1909 y canonizada en 1920.

Por Manuel Azabal

IMPACTOS2019IX

La frase impactante es la siguiente: Cristo y 
la Iglesia son una misma cosa.
Si creo y acepto a Jesucristo, debo aceptar 
la Iglesia. Esa Iglesia en sus dos vertientes: 
humana, imperfecta, pecadora como yo, 
y esa Iglesia santa como su fundador y 
muchos de sus miembros que fueron e 
intentan ser santos.
Uno de los documentos más importantes del 
Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, (Luz 
de los Pueblos), prueba, sobradamente, esa 
idea. La luz de Cristo resplandece en el 
rostro de la Iglesia. La Iglesia no tiene otra 
luz que la de Cristo. La Iglesia es espejo 
que refleja la luz, la imagen de Jesús. La 
Iglesia es la prolongación de Cristo en la 
historia, en el tiempo y en el espacio.
Explicitando la frase de Juana de Arco y 
del Concilio se puede afirmar: Tú eres de 
Dios en cuanto eres de la Iglesia. Crees, 
realmente en Cristo en cuanto crees en 
la Iglesia. Eres reflejo de Jesús en cuanto 
manifiestas su luz en la Iglesia. La Iglesia 
se presenta en la historia, ante todo, como 
relación con Cristo vivo. Ha resucitado. 

Esto unió y une a sus seguidores.
Dice el Catecismo de la Iglesia Católica: 
La Iglesia vive de la Palabra y del Cuerpo 
de Cristo, y de esta manera viene a ser, ella 
misma, Cuerpo de Cristo.
Del costado de Cristo nació la Iglesia. Tú 
y yo somos Iglesia con nuestros fallos 
y nuestros deseos de santidad. Cristo es 
la cabeza, nosotros su cuerpo. Tú, yo, 
nosotros, inmersos en las tareas y asuntos 
de este mundo, por el Bautismo, estamos 
incorporados a Cristo, a la Iglesia, y 
tenemos una responsabilidad y labor 
importantísima: buscar el reino de Dios, 
ordenando todo, según Dios, para llegar a 
ser alabanza del Creador y Redentor.
Fíjate en tu tarea (la del laico); es tan 
importante que dice el Concilio que sin 
tu acción, el apostolado de los pastores no 
puede obtener, la mayoría de las veces, su 
plena eficacia.
Alégrate, amigo. Eres Iglesia. Lucha en y 
por ella. Lo harás por el reino de Cristo. 
Un abrazo.



encontrar un lugar donde poder vivir con paz y dignidad! 
Ante esta realidad nadie debería cerrar los ojos o mirar para otro lado como si el 
problema no fuese con él. Como hijos de un mismo Padre, además de acoger con 
profundo respeto y cariño a los emigrantes, deberíamos poner los medios para que 
otros puedan contemplarlos como hermanos, que han de ser acogidos, acompañados 
y respetados, para construir con ellos un mundo más fraterno y solidario. 
La celebración de la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, el día  
29 de septiembre, es una magnífica ocasión para dar gracias a Dios por el servicio 
generoso de los miembros de la Delegación de Migraciones, de Cáritas y de 
otras instituciones eclesiales que acogen, acompañan, cuidan y protegen a los 
migrantes y refugiados. Al mismo tiempo, es una oportunidad para pedirle al Señor  
que conceda esperanza y fortaleza interior a los emigrantes ante las dificultades  
del camino. 
La contemplación del rostro de Cristo en la oración tiene que ayudarnos a 
descubrirle presente, especialmente, en el rostro de aquellos con los que Él mismo 
ha querido identificarse. No es posible decir que amamos a Dios, a quien no 
vemos, si no amamos a los pobres y marginados, con los que compartimos cada 
día nuestra vida.
Con mi sincero afecto y bendición, feliz día del Señor.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara EMIGRANTES

El martes 10 de septiembre, Atilano 
Rodríguez Martínez, obispo de la 
diócesis de Sigüenza-Guadalajara, y Roger 
Houngbedji, arzobispo de la archidiócesis 
de Cotonou en Benín, firmaron un acuerdo 
de colaboración pastoral que afecta a 
distintas áreas de su vida eclesial. Este 
documento está redactado para regular las 
experiencias pastorales de los sacerdotes 
de ambas diócesis y orientar las que se 
pudieran llevar a cabo en un futuro. 
El documento recoge la ordenación del 
envío de sacerdotes de Cotonou y la 
acogida, según sus posibilidades, de la de 
Sigüenza-Guadalajara, ofreciendo etsta 
destino pastoral a los sacerdotes africanos 
para que puedan ampliar sus estudios en 
España. La media de permanencia en 
la diócesis será de cuatro años y se les 
procurará un lugar adecuado para poder 
vivir y trabajar juntos de forma que puedan 

acrecentar la fraternidad sacerdotal. A la 
vez, la diócesis de Cotonou se compromete 
a acoger algún sacerdote o seminarista  
de la diócesis de Sigüenza-Guadalajara, 
para que pueda tener una experiencia 
misionera en África. Además, se 
garantizará la ayuda necesaria para que 
estos puedan tener una fácil inmersión 
pastoral en aquella diócesis 

IV Encuentro Diocesano
de Cofradías y Hermandades 
La Delegación de Piedad Popular, 
Cofradías y Hermandades, cuyo titular el 
sacerdote diocesano Jesús Montejano, ha 
convocado el IV Encuentro Diocesano de 
Cofradías y Hermandades para el sábado 
28 de septiembre en Brihuega. Será el 
cuarto, tras las ediciones en Guadalajara, 
en 2016; en el barranco de la Virgen de la 
Hoz y en Molina de Aragón en 2017; y en 
Pastrana, en 2018.
La jornada comenzará a las 11 horas en el 
Parque María Cristina para marchar con 
los estandartes e insignias de cofradías y 
hermandades hacia la Plaza del Coso y 
la iglesia parroquial de Santa María de la 
Peña. A las 12:30 horas, desde la iglesia 
de San Miguel, se hará una visita guiada a 
la villa briocense, llamada el Jardín de la 
Alcarria. La comida será, a las 14:30 horas, 
en las Eras. A las 17 horas se oficiará la 
misa en la parroquia de Santa María para 
finalizar en torno a las 18:30 horas.
Informaciones - inscripciones: 
cofradias@siguenza-guadalajra.org,  
teléfono 699 387 924. Cuota de inscripción, 
incluida comida: 10 € 

Rectificación sobre 
la Misa en El Salvador
[Fe de erratas] La misa televisada en La 2 
de TVE desde la parroquia de El Salvador, 
en Guadalajara, es el domingo 29 de 
septiembre a las 10:30h. 

HORARIO DEL PUEBLO  
DE DIOS

09:30 h.: Acogida | 10:00 h.: Oración 
y presentación del encuentro | 10:30 

h.: Ponencia: La vocación sinodal del 
Pueblo de Dios | 12:30 h.: Trabajo por 
grupos | 14:15 h.: Comida | 16:15 h.: 
Presentación del cuadernillo “0” para  

el trabajo en Grupos Sinodales |  
18:00 h.: Eucaristía

Acuerdo de colaboración entre las diócesis de Sigüenza
-Guadalajara y de Cotonou (Benín)



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

“ECOS” CULTURALES DESDE ROMA 
Por José Luis Perucha

Visita del Papa a Albano
En la tarde del pasado sábado, 21 de 
septiembre, el Santo Padre se trasladó 
a la localidad de Albano, municipio de 
la provincia de Roma, con motivo del 
aniversario de la dedicación de la Iglesia 
Catedral. Este aniversario coincidía 
también con una fecha muy especial en la 
vocación del Papa, cuando, escuchando el 
evangelio que se lee en la fiesta de San 
Mateo, sintió profundamente la llamada 
del Señor.
A su llegada a Albano fue recibido por el 
Obispo de la Diócesis y las autoridades 
de la ciudad. Posteriormente, entró en 
la Catedral, donde tras un momento 
de oración silenciosa, compartió unos 
minutos de plegaria con sacerdotes y 
religiosos.
De nuevo fuera del templo, presidió la 
Concelebración de la Eucaristía en la que, 
durante su homilía, el Papa comentó el 
pasaje del encuentro de Jesús con Zaqueo, 
en Jericó, destacando que, a pesar de 
nuestros límites, pecados, calumnias 
o prejuicios, Jesús no se olvida de lo 
esencial, amar y salvar al hombre. Así 
también, la Iglesia y cada templo, existe 
para recordar a todos los hombres que 
Dios los ama y se acuerda de ellos.
Además, destacó el Papa, en el encuentro 
con Jesús, es el propio Jesús quien 
descubre primero a Zaqueo, quien lo ve, 
lo ama y lo acoge primero. Y es este amor 
el que produce su conversión.
Con ocasión de esta visita, se realizó un 
enorme mural, enfrente de la Catedral, 
inspirado en la encíclica Laudato Sí, en el 
que el Papa aparece como un obrero que 
intenta limpiar un cielo contaminado.
La Catedral de Albano había sido visitada 
también el 21 de septiembre de 2008 por 
el Papa Benedicto XVI, con ocasión de la 
consagración de un nuevo altar mayor y 
de la cátedra episcopal.
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Eternamente niños
La expresión la utilizamos con toda tranquilidad. Hablamos de cosas y realidades 
temporales y les aplicamos el adjetivo “eterno” o el adverbio “eternamente”. Por 
ejemplo, decimos tranquila y solemnemente: “Te estaré eternamente agradecido”, 
“eres un eterno crío”, “esto está durando una eternidad”, etc.
En ningún caso queremos referirnos a lo eterno eterno, a lo que está más allá del 
tiempo y dura siempre. Nos referimos habitualmente a cosas o situaciones que 
duran casi toda la vida o toda la vida. Si en psicología se habla de hombres que son 
“eternamente niños” no se quiere decir sino eso, que viven siempre en un estado 
infantil, que no han crecido o madurado como era debido. Los eternamente niños 
son los que nunca han llegado a ser personas maduras.
San Pablo, listo como nadie y buen conocedor del misterio del hombre, decía: 
cuando yo era niño pensaba como niño, hablaba como niño y hacía las cosas 
propias de un niño… Ahora, cuando soy mayor, abandonando las cosas de niño, 
pienso como mayor y obra también como mayor.
Es claro, pues, que no estamos llamados a vivir como niños siempre, eternamente, 
sino como hombres maduros.
La pregunta clave, la del millón, sería entonces esta: cuál es la clave que nos indica 
el salto del ser niño al ser adulto y maduro. La clave está inventada y escrita en 
mil libros; está traducida a todos los idiomas. La clave está en pasar del “yo” al 
“nosotros”, del egocentrismo a la comunión. La clave está en morir al “yo” y a lo 
de uno como referente permanente en la vida para dar paso a un “nosotros”, donde 
cuenta el tú y el yo, tanto el tú como el yo.

Domingo 6 de octubre de 2019
17:30 horas
Parque Huerta de San Antonio  
(junto al Torreón Alvarfáñez)
Vicaría de Pastoral Social.  
Parroquia ortodoxa rumana  
San Juan Casiano

ORACIÓN POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

Morir al “yo”  
para nacer al “nosotros”

La metamorfosis que proponemos, morir al “yo” para que nazca el “tú” y el “nosotros” 
no es ni cómoda ni sencilla. En muchos casos, casi imposible. Por eso hay tantos 
“eternamente niños”. Gentes del “yo” en todos los “cocidos”, en todos los ámbitos y 
a todas las horas. Hábiles siempre para conducir todas las aguas a su propio río. Pero 
no es camino de plenitud ni sabiduría. Lo bueno y deseable es entrar en el paraíso del 
“nosotros”, de la riqueza que viene de todos, del verdadero amor.




